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tlano también una crítica seria del estado y de la vida pública 
dirigida por el estado, para ayudar precisamente a este esta­
do a quedar fiel a su encargo de ser una potencia del orden 
querido por Dios. Es este el servicio cristiano irrenunciable 
de ser el atalaya. Por cuanto el reino de Dios -a su mani­
festación se acerca también el estado y el mundo de los 
pueblos- es un reino de paz, el cristiano en su servicio 
terrenal debe preocuparse también por la solución del Pto­
blema de la paz en el mundo, aunque se da cuenta de que 
la paz. terrenal y la paz ~e. Dios son valores comparables. 
Ademas: Por cuanto el cnst1ano sabe que el reino de Dios 
es un reino de la libertad, el cristiano defenderá en el mundo 
la libertad de la personalidad, porque ésta forma parte de la 
imagen divina (en su aspecto exterior). 

e) La Biblia no es un código civil religioso. Ella no nos 
entrega recetas listas y terminadas para la vida pública de1 
cristiano. Así, el 59 mandamiento no excluye la aplicación 
violenta del poder del estado. La Biblia nos pone en con­
tacto con el Dios viviente en Jesucristo, quien por medio de 
su Espíritu Santo crea una congregación viviente y creyente 
que vive según su fe y la confiesa en el mundo. A base de 
esta su fe, y comprometido íntimamente a su Señor eterno 
y su palabra, el cristiano toma sus decisiones en la vida 
pública de caso en caso y en todos los campos respectivos. 

(H. K. Traduc. por F. L.) 
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FLORISTAN V ESTEPA: LA PASTORAL DE HOY 
Santiago, DILAPSA, Casilla 10449: 1966 

Para el estudiante serio de la teología pastoral, ya sea el 
ministro practicante, ya sea el profesor de seminario, los ma­
nuales y libros de texto en español con relación a la materia 
de la teología pastoral siempre han sido muy escasos, y los 
pocos que se ofrecen han resultado sumamente limitados en 
su aplicación. Por un lado, están los manuales publicados 
por las editoras protestantes, las cuales se destacan más por 
su denominacionalismo y antagonismo hacia otras tradicio­
nes que por su profundidad de concepción y su relación con 
principios teológicos. Por otro lado, los manuales de la igle­
sia católica romana por lo general se contentan con comen­
tar con minuciosidad las diferentes partes de la ley canóni­
ca. Para el pastor protestante no tienen aplicación, ni le es 
posible entrar en diálogo con el autor, ya que la base en la 
que estribe la teología pastoral en la iglesia romana tendría 
que serle al pastor totalmente inaceptable. 

Pero ya se nos ha presentado algo totalmente distinto. 
El Instituto Pastoral Latinoamericano (IPLA) ha publicado en 
un tomo una serie de charlas pronunciadas durante unos 
cursos ofrecidos por dicho instituto y con miras a exponer al­
gunos resultados prácticos de la aplicación de los principios 
forjados en el Segundo Concilio Vaticano, a la luz de la si­
tuación latinoamericana. Los autores plantean el tema de la 
teología pastoral en una forma hasta el momento desconoci­
da en publicaciones semejantes: Primero hacen un análisis 
de la relación entre la teología pastoral y la teología dog­
mática, y d~spués trazan, con bastantes comentarios, una 
historia de la teología pastoral en la iglesia del Occidente. 
Después entran a elaborar detalles de su propio punto de 
vista en cuanto a los distintos aspectos de la teología pasto­
ral, con énfasis sobresaliente en la Catequesis. En esta ma­
teria entran en los pormenores de las diferencias entre niños 
de diferentes edades y entre las diferentes clases de adultos, 
etc. 

A pesar de representar por lo general un espíritu conso­
nante con el Segundo Concilio Vaticano, bíblico, que toma 
en cuenta al pueblo y sus necesidades, y enfatizando en toda 
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ocasión la centralidad del Evangelio de Jesucristo, sin em­
bargo este tomo nos presenta también en varias ocasiones 
actitudes y conclusiones netamente preconciliares. Para que 
sirva de muestra un botón, los autores sostienen que el ke­
rigma que predican los protestantes no es esencialmente di­
ferente del kerigma que predica la iglesia católica romana. 
No obstante dari por sentado que una de las tareas del pá­
rroco romano es buscar la conversión de los protestantes. 
Mientras en varios lugares se establece el principio de la ne­
cesidad de que cada creyente se encargue de ofrecer testi­
monio y anunciar el Evangelio, en otras ocasiones parecería 
que se reserva para el sacerdocio, concebido más o menos 
en términos tradicionales, el papel de predicador y evangeli­
zador. Las contradicciones (para un pastor luterano, cuando 
menos) abundari. y uno tiene la sensación de estar leyendo 
algo que originalmente fuese quizá más consecuente y más 
revolucionario, al cual alguien después agregó ciertos párra­
fos y frases para que la obra no chocara demasiado con los 
elementos más conservadores a quienes obviamente se quie­
re alcanzar. Es 1.ma verdadera lástima que se haya tratado la 
materia así, pero con todo, y sobre todo en las partes (la 
mayoría) del texto que salen del rumbo tradicional, se le 
ofrece al ministro luterano material para su consideración 
que es de bastante envergadura y que vale la consideración 
seria. Cualquier pastor de alma que quiera enfrentar la situa­
ción del mundo moderno con fidelidad al mensaje bíblico del 
Evangelio y guiirdar a la vez una relación de sinceridad y 
comprensión con los laicos a los que tiene el privilegio de 
servir, y sobre todo con los que representan oportunidades 
para la evangelización en un contexto bastante secularizado, 
tendrá que meditar detenidamente las respuestas de este 
libro. 

El diálogo que el pastor luterano se encontrará desarro­
llando con los autores, mientras lee este libro, valdrá mucho 
más que el precio del mismo, y, mientras no pueda aceptar 
tolo lo que lee, se da por sentado que el ministro de nuestra 
iglesia ya tenga la suficiente madurez de criterio para poder 
distinguir entre grano y hojarasca. También se espera que el 
roce con opiniones diferentes que las suyas le conduzcan a 
una profundización en su propia tradición, con la resultante 
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renovación de su m1s1on pastoral. Es de esperarse que mu­
chos pastores de almas y otras personas interesadas en la 
teología pastoral de nuestras iglesias consigan y estudien 
este libro, el cual también se prestaría magnificamente como 
base para grupos de discusión, conferencias pastorales, etc. 

KENNETH MAHLER 

•===== 

¿SABIA USTED QUE? 

¿Sabía Ud. que existe todavía hoy una pequeña congrega­
ción de 500 samaritanos de unas 500 almas que viven en 
Nablus que antes se llamó Siquem? igual como los samari­
tanos del tiempo de Jesús ellos aceptan como Palabra de 
Dios, solamente los cinco libros de Moisés y tienen un fa­
moso códice, el "samaritano", que se usa en los estudios 
exegéticos y los preparativos para la edición de Biblias en 
las lenguas originales para establecer con sumo cuidado el 
texto correcto del Antiguo Testamento. 

¿Sabía Ud. que los evangélicos de Berlín protestan contra 
los experimentos y cambios introducidos en los cultos con 
que sustituyen el sermón con programas políticos, modifi­
can arbitrariamente el credo e intercambian las oraciones 
y los himnos con demostraciones y "songs", destruyendo 
así el verdadero culto? Los pastores evangélicos son exhor­
tados a oponerse a todas las tentativas de "realizar cultos 
sin la confesión cristiana, sin oración y alabanza y sin la in­
terpretación de la Escritura". 

¿Sabía Ud. que en un templo de la región Bikaner de India 
afectada por una sequía prolongada se echan diariamente 
50 kg. de granos de trigo a los ratones mientras que los ni­
ños sufren hambre? Con estos 50 kg. de trigo podrían ser 
alimentados diariamente 200 hombres adultos. 

¿Sabía Ud. que en Checoslovaquia un hombre quiso adoptar 
a un niño y publicó un aviso respectivo en los diarios, pero 
no recibió ninguna respuesta? Pero cuando ofreció des­
pués en trueque un coche Ford, se presentaron más de 300 
interesados. En la subsiguiente conversación podían oirse 


